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OPINIÓN

F ui educado bajo la égida
de un nacionalismo tras-
nochado y rural, que qui-

so hacernos creer que éramos
todavía uno de los imperios
más poderosos del mundo. Y
por si fuera poco, además, un
imperio irreprensiblemente éti-
co y justo.

Pese a todo, la valoración crí-
tica que retroactivamente hago
de ese período del salazarismo
no ciegamimente hasta el extre-
mo de renegar de nuestros hé-
roes y de nuestra magnífica his-
toria. Me considero un patriota,
un nacionalista moderno. Me si-
gue emocionando leer la epope-
ya de Magallanes, las gestas de
Afonso de Albuquerque o la osa-
día mística de Frei Nuno de San-
ta Maria.

Soy también un europeísta
convencido, por más que detes-
te a los burócratas cenicientos
de Bruselas, ¡y sobre todo su
odio por el queso serrano, los
embutidos y los lechones de la
Bairrada! Creo en la Europa de
las naciones, en la que un federa-
lismo pragmático sólo debe pre-
valecer en lo que atañe a las
grandes políticas de Estado: de-
fensa, seguridad y relaciones ex-
teriores.

La campaña electoral en cur-
so, la más intelectualmente me-
diocre de la historia de la demo-
cracia portuguesa, se está extra-
viando en pormenores acerca
de quién tiene o no capacidad
para presentar propuestas con-
cretas con poder de moviliza-
ción.

Está siendo también una cam-
paña en la que nadie ha sido ca-
paz de señalar cuáles son los
grandes proyectos que deben
condicionar en concreto las pro-
puestas programáticas. Sin pro-
yectos de conjunto, todas las pro-
puestas no dejan de ser una me-
ra adición de ideas inconexas e
incomprensibles.

De este modo, dada la cre-
ciente polémica sobre la alta ve-
locidad y España, no puedo de-
jar de tomar posición pública so-
bre un asunto que fue una de las
principales banderas de mi re-
ciente liderazgo en el mayor par-
tido de la oposición.

Crítico ante el iberismo capi-
tulador que desde 1383/85 ha
tentado en tantas ocasiones a
las élites portuguesas, soy, pese

a todo, de los que defienden con
mucha convicción que España
es el principal objetivo y desafío
del Portugal de las próximas dé-
cadas.

Somos un país pequeño en el
contexto de la Unión Europea, y
de los pequeños, el más excéntri-
co; de los pequeños, el único con
frontera con un gigante impe-
rial, a más de 2.000 kilómetros
del centro de Europa, cada vez
más desplazado hacia el este. En
el pasado interpretamos con in-
teligencia estos condicionamien-
tos y supimos hallar durante
800 años soluciones que preser-
varon, al menos, la defensa de
nuestra independencia e identi-
dad de forma perenne.

Lo hicimos volviéndonos ha-
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Quién lo iba a decir hace sólo
uno o dos años! Una cum-
bre de los países más ricos

y poderosos del mundo (90% del
PIBmundial) quiere establecer lí-
mites a los salarios / beneficios
de los ejecutivos de bancos y fi-
nanzas. No será lomás importan-
te de la cumbre de Pittsburgh, pe-
ro tiene una formidable carga
simbólica y sienta unextraordina-
rio precedente. Significa en pri-
mer lugar que la política, los Esta-
dos, dan una señal de autoridad
sobre los mercados, inédita e im-
pensable hasta hace poco tiempo.
Es una demostración palpable
del reequilibrio en la vieja ecua-
ción Estado-Mercado, tan escora-
da hacia la desregulación y la de-
valuación de la intervención pú-
blica en los últimos 30 años de
ofensiva neoliberal.

Dos circunstancias recientes
explican este drástico cambio: la
primera, la constatación empíri-
ca de que toda una filosofía, que
bien podríamos definir como de
irresponsabilidad en la ética de
los negocios, ha sido causa princi-
pal de la crisis: beneficios exage-
rados a ejecutivos e inversores
causantes de la insostenibilidad
de los negocios; productos finan-
cieros opacos a la regulación y
preñados de riesgos; primas y bo-
nos por operaciones cortoplacis-
tas casi siempre tóxicas, etcétera.
La segunda, que todo ese desas-
tre está teniendo que resolverse
con el dinero de los ciudadanos
(además de con el paro laboral de
millones de trabajadores). La polí-
tica se ha visto así legitimada pa-
ra decir ¡basta!

La iniciativa europea (a desta-
car el protagonismo de la UE y
del comisario Almunia en este de-
bate) pretende vincular la retribu-
ción variable de los altos ejecuti-
vos no sólo a los beneficios, sino
también a las pérdidas, de mane-
ra que las primas reflejen los ver-
daderos riesgos que se toman en
la banca. Al tomar como referen-
cia un mayor período de tiempo
para la repartición de las primas,
se evitaría caer en incentivos per-
versos cortoplacistas y los bonus

reflejarían con más fidelidad los
resultados. Además, y con el obje-
tivo de aumentar la transparen-
cia,mejorar la gobernanza corpo-
rativa y promover un comporta-
miento más responsable del sec-
tor financiero, la iniciativa tam-
bién propone eliminar los bonus,
prohibir la venta de stock options
o participaciones en las empre-
sas (repartidas como parte del
pack salarial) hasta transcurrido
unmínimo período específico (de
al menos cuatro años) y exige la
información pública y detallada
sobre las políticas de remunera-
ción en las empresas.

Se ha iniciado así un camino
lleno de retos y esperanzas. Por-
que es un reto enorme —y ésta es
la segunda consecuencia que se
deriva de estamedida— construir
las bases de una nueva gobernan-
za de la economía y del mundo.
Por eso, la fuerza simbólica y de
precedente de esta propuesta es
enorme y la resistencia de quie-

nes a ello se oponen, más fuerte
de lo que pudiera parecer. Los bri-
tánicos dicen que los ejecutivos
de la City se irían a otros países
libres de estas incómodas limita-
ciones. El propio Obama duda
porque “el Gobierno nodice gene-
ralmente lo que uno puede pagar
o no a sus empleados”, aunque en
este caso tiene más razón Krug-
man que esta misma semana de-
cía que “reformar los salarios de
la banca es la mejor medida con-
creta que podemos tomar para
prevenir otras crisis financieras”.
Y añadía: “En este caso, unamedi-
dapopular no es sólo buena políti-
ca, sino también buena econo-
mía”. No obstante, las objeciones
son constantes e intensas.

Podemos comprender esas ob-
jeciones, pero nunca aceptarlas.
Siempre hay alguna razón oculta
en la globalización o en la compe-
tencia que impide avanzar en la
justicia o en la eficacia. Ocurre
como en la fiscalidad. Las rentas

altas o las del capital o las gran-
des fortunas, se escapan del Fisco
o buscan paraísos fiscales a los
que no llegan los Estados. La con-
clusión es clara, sólo ganaremos
esta batalla crucial en las grandes
mesas de la nueva gobernanza
mundial y sólo lo haremos con
una Europa fuerte y unida capaz
de defender—e imponer en su es-
pacio de influencia si fuera pre-
ciso—, hoy, la limitación de los bo-
nus y la mejor regulación nacio-
nal e internacional de las accio-
nes financieras de riesgo, y,maña-
na, la eliminación de los paraísos
fiscales o la creación de una fisca-
lidad transnacional a los movi-
mientos de capital, y así sucesiva-
mente.

Pero si las grandes potencias:
EE UU, China, (paradoja de los
tiempos, que el único país comu-
nista de la cumbre se oponga a
los límites de los bonus a los ban-
queros) y quizás Rusia, impiden
el acuerdo en esta materia, a los
accionistas les queda el recurso
de aprobar o rechazar modelos
de retribución inaceptables mo-
ralmente y/o insostenibles econó-
micamente. A los ciudadanos,
además, nos quedan otras res-
puestas: exigir a los bancos con
los que operamos y que gestio-
nannuestros ahorros, un compor-
tamiento responsable en las re-
muneraciones de sus directivos a
través de una total transparencia
en sus memorias sociolaborales,
demanera que se incluya en ellas
información exhaustiva sobre las
remuneraciones de consejeros y
directivos referenciadas con los
estándares globales y la relación
entre pagos variables bonus y
blindajes con la creación de rique-
za y estabilidad financiera a largo
plazo de la entidad.

Los ciudadanos tenemos en
nuestros actos de consumo y de
inversión, un inmenso potencial
para premiar y castigar los com-
portamientos responsables o no,
de nuestros bancos y de nuestras
empresas.

Ramón Jáuregui Atondo es euro-
diputado socialista.

Portugal y España

‘Bonus’ y G-20

Luís Filipe de
Menezes Lopes
La península Ibérica
es un mercado de 52
millones de personas:
hay que aprovechar
esa oportunidad

ramón
jáuregui
Una iniciativa de
la UE quiere vincular
la retribución de
los ejecutivos también
a las pérdidas

FORGES


